



Por cual r | i i ie r r u t a que l legue usted a l e ó n , 
sobre u n a a l t u r a p r ó x i m a , v e r á u n a torre m o d e r n a : 
L a V i rgen del ( l amino , a h K m . de la C a p i t a l , en la 
c a r r e t e r a León-Astorga. 
León es u n a c iudad de h is to r ia v iva , l i e l a lo 
suyo y a b i e r t a a todos, como s u l l a n u r a . E n es ta a n -
tigua y noble c i u d a d , los siglos h a n ido c r e a n d o le-
y e n d a s en c a d a r incón y c ince lando c a d a p i e d r a de 
m a n e r a q u e c a d a est i lo arqui tectónico h a de jado u n a 
obra m a e s t r a . L a del siglo X X es e l nuevo S a n t u a r i o 
de l a V i rgen del t ' a m í n o , l ' a t rona de toda l a región. 
Ni u n solo coche p a s a que no haga un al to junto 
a la V i rgen . U n o s h a c e n fotos, d icen algo en c u a l q u i e r 
i d i o m a , y s iguen s u r u t a a d m i r a d o s . P a r a los m a s s u 
breve p a r a d a es u n a fe rvorosa orac ión a la V i r g e n . 
Utros v i e n e n aqu í e x p r o f e s a m e n t e , m u c h o s m i l e s a1 
rabo del año , renovando s u s v ie jas t rad ic iones . 
P a r a e l cur ioso todo es c o m p l e t a m e n t e nuevo; 
p a r a e l v ie jo devoto l a m i s m a V i rgen , desde e l m i s m o 
a l t a r , le s igue prodigando l a s m i s m a s bendic iones 
que a s u s p a d r e s . 
Aqu í todo está hecho e n torno a la V i rgen y todo 
l leva a E l l a . 
Bajo los auspicios del Excmo. y 
Rvdmo. Sr. Dr. D. Luis Almar-
cha Hernández, Obispo de León, 
se erigieron este Santuario y 
Plaza del Viacrucis, que ofren-
dan a la Virgen del Camino, Pa-
trona del Reino de León, 
La FUNDACION VIRGEN DEL 
CAMINO y sus Patronos 
D. Pablo Diez Fernández y 
D.a Rosario Guerrero de Diez. 
Todas las "Anovenarias" y 
devotos que con sus oracio-
nes, limosnas y sacrificios 
conservaron durante siglos 
el culto y la devoción a la 
Virgen del Camino, nuestra 
amantísima Madre. 
funoacion vmgen m i camino: 
nnauDao Y pcrmonos 
En los últimos seis años se han levantado en el pueblo de La Virgen del 
Camino un conjunto de edificaciones verdaderamente notables que, bajo la 
denominación de FUNDACION V IRGEN D E L CAMINO comprende: 
Colegio Apostólico, Casa de Ejercicios, Escuelas 
Populares para niños y niñas, y Granja, todo ello ya en funcionamiento. 
Esta Fundación se debe a la ejemplar magnificencia de los señores 
D. Pablo Diez Fernández y D." Rosario Guerrero de Diez, fervientes 
devotos de la Virgen del Camino que, por amor y agradecimiento a El la , 
han querido construir aquí todo esto. 
La idea que preside la Fundación es la de crear un gran centro de 
intensa vida católica, como una poderosa base espiritual para oponerse al 
avance del materialismo actual. 
Esta obra tiene por fin el ejercicio intenso de la vida espiritual, la 
propagación de la doctrina y la vida católica, especialmente por la 
devoción a la Santísima Virgen, y la defensa de esta misma fe. 
Para esto se ha edificado el nuevo Santuario como ofrenda a la Virgen 
y la Casa de Ejercicios a fin de que con amplitud e intensidad creciente se 
propague de día en día la devoción a la Virgen. 
Asimismo ocupa lugar muy importante en esta Fundación el Colegio 
Apostólico de Padres Dominicos, seminario de futuros predicadores del 
evangelio. 
Finalmente el haber puesto al servicio de la Virgen y encomendado 
el desarrollo de la Fundación al celo de la Orden de Predicadores es una ga-
rantía patente de que, con la ayuda de Dios, la Fundación Virgen del Cami-
no será un punto importante en la reconquista espiritual del mundo de hoy. 
Pero no todo es nuevo en la Fundación. Desde hace cinco siglos hay 
una sabia oculta, enraizada en torno a la Virgen del Camino, manifestada 
en la devoción viva de sus incontables devotos y en el fervor de las clásicas 
«anovenarias», y este aliento antiguo y renovado es el que permite augurar 
para la nueva Fundación un futuro glorioso. 
A la Santísima Virgen del Camino encomendamos nuestra obra y el 
feliz resultado de nuestros propósitos y planes. 
ei sarmiamo 
Este Santuario llama poderosamente la atención. Todo el mundo 
mira, por vez primera, con extrañeza y acaba hablando con admiración. 
Es una obra de hoy, que auna la solidez y nobleza de lo antiguo con 
la elegancia diáfana de la más moderna arquitectura. 
Se asienta sobre la base del Santuario viejo, conservando exactamente 
en su tradicional lugar el camarín de la Virgen, cuyo altar y retablo no se 
han movido durante la construcción del nuevo Santuario. 
E l Santuario está constituido por una gran nave rectangular, orientada 
de oeste a este, cuyo techo va ganando altura según se acerca al altar. Mide 
50 metros de largo por 15 de ancho. 
Sobre el altar se levanta, a modo de torre, un gran lucernario, que 
ilumina el retablo barroco en que se encuentra el camarín de la Virgen. 
l a tachada oeste se cierra con una gran vidriera de 105 metros 
cuadrados. 
La fachada norte es ciega para cortar el frío procedente de la montaña 
leonesa. 
En la fachada sur se abren tres hileras superpuestas de ventanas 
alternadas, largas y estrechas. 
El basamento de la nave, hasta 3 metros de altura, es de piedra de 
mamposteria, aprovechada del antiguo Santuario y de las nuevas edifica 
cienes comenzadas antes de realizarse el actual. Todo el resto de la nave 
está chapado en piedra de Campaspero blanca, excepto el lucernario, 
realizado en lajas de piedra gris muy tosca, en aparejo llamado de berrugo. 
Detrás del camarín hay un local amplio, con puertas a la iglesia y a la 
calle, con tres altares y espacio para que ios devotos puedan subir siempre, 
por una escalera de piedra, a besar el manto de la Virgen. 
Unido a este local está el salón de exvotos, donde se conservan todas 
las antiguas y preciadas reliquias, ofrendas y tesoro del Santuario. Este 
salón, junto con la sacrís 
tía, forma un pequeño 
claustro con un gracioso 
jardín y estanque de 
agua. 
Junto a la puerta 
principal, a la izquierda, 
una pequeña capilla; a la 
derecha una gran esca-
lera da acceso al coro 
alto 
El coro alto es un 
gran voladizo de hormi-
gón armado, lanzado sin 
apoyos sobre la nave, a mitad de su altura. Tiene capacidad para 500 
personas sentadas, cuyo peso queda equilibrado por el de la vidriera y 
figuras de la fachada. En una pared del coro brillan los grandes tubos 
del órgano. 
Desde la puerta lateral norte, una amplia escalinata, cubierta por un 
voladizo, une la iglesia a la torre-campanario, la cual cobija un altar 
abierto a la gran explanada para las misas al aire libre en días de grandes 
aglomeraciones. Este altar tiene un dispositivo especial para poder colocar 
sobre él la Virgen en estos días. 
La torre es agilísima; un prodigio de cálculo. Está formada por dos 
planos de cemento que se cortan en cruz desde la base, apoyándose mutua-
mente. En uno de los planos se abren los huecos para tres grandes campa-
nas de 1.400, 1.200 y 1.000 kilos de peso respectivamente, que se accionan 
y voltean eléctricamente. Junto a las campanas están instalados grandes 
altavoces que permiten difundir ampliamente música religiosa o sermones. 
El otro plano de la torre continúa vertical mente para terminar en una gran 
cruz, al ser cortado por un tercer plano de cemento a 52 metros de altura. 
Todo el conjunto está rodeado por un pórtico, sumamente sencillo, 
que abraza toda la edificación y, formando un atrio de entrada, termina en 
una sala de conferencias al servicio del Santuario. 
Unos pequeños jardines y una escalinata aislan la edificación, sepa 
rándola de la carretera. La gran explanada está sembrada de césped, 
cuadriculado por paseos en losas de granito y en torno a toda ella crece ya 
un agradable bosquecillo, que convierte este paisaje estepario en un fresco 
remanso. 
Este Santuario es una revolución. La gente decía durante la construc-
ción que parecía «una caja de muertos» y he aquí como, en este caso, 
su buen sentido coincidió con el del arquitecto, pues efectivamente la forma 
de la nave recuerda un poco la de un féretro, porque la Virgen del Camino 
es una Doloroso con su Hijo muerto en brazos. 




La entrada y fachada principal da ai oeste. Viniendo de Astorga, al 
subir la rampa de la carretera, se descubre, de pronto, como una aparición/ 
la gran fachada formada por las imágenes de la Virgen y los doce Após-
toles, respaldados en la enorme vidriera y encuadrados por las vivas aristas 
de piedra que forman las paredes de la nave. 
Produce el mismo efecto que cuando, recorriendo un barrio viejo de 
algunas ciudades antiguas de España, de repente, entre las sombras de las 
callejas, surge al sol la majestuosa fachada de una catedral. Nuestro 
Santuario continúa esta tradición española de sorprender inesperadamente 
al inadvertido y de obligarle 
a pararse a mirar y admirar. 
Por estar dedicada a la 
Virgen, la fachada representa 
los quince Misterios del Ro-
sario, la oración mariana 
por excelencia. 
Primeramente, llaman 
la atención las grandes esta-
tuas de la Virgen y los doce 
Apóstoles. Estas imágenes, 
fundidas en bronce, de 700 
kilos de peso y 6 metros de 
altura cada una, son obra del 
joven escultor catalán José María Subirachs «cuya erizada violencia espacial 
y su religiosidad gótica, manifestada en sus estatuas-columnas, otorgan al 
rostro humano el inmemorial prestigio del fósil y pertenecen al sistema de 
expresiones sin las cuales la palabra «hoy» carecería de perfiles precisos» 
(J. E. Círlot. Subirachs. Barcelona 1960). 
La parte superior de la fachada representa los misterios gloriosos del 
Rosario. 
En el centro la Virgen, fina y suave, coronada Señora de todo lo 
creado, alzada por encima de toda criatura, desprendida sin mácula de su 
base en la tierra, como arrancada en vuelo hacia la altura. 
Junto a El la, a ambos lados, los Apóstoles; hombres austeros, fuertes, 
doce nombres impuestos al mundo por su fuerza interior. 
San Pedro, cabeza de la Iglesia, ocupa en el Apostolado un lugar 
principa!. Pedro es ei hombre 
fuerte, imponente^ ei que ala 
y desata pecados, portero del 
cielo. En la imagen sostiene 
una enorme llave, símbolo 
de esta dignidad. Sobre su 
vestido se destaca una gran 
cruz cabeza abajo, recuerdo 
de su martirio. Bajo la llave, 
la oreja que cortó a Maleo, 
en un arranque de ímpetu 
en el Huerto de los Olivos. En la parte sombría de Pedro, al costado, pone 
en grandes letras.- «gallo», alusivo al de la noche de la Pasión, casi también 
como un apodo. Junto a S. Pedro, formando pareja, está su hermano 
Andrés, cuyo cuerpo es todo él una gran cruz de S. Andrés, en aspa. 
Siguiendo a la derecha del espectador, S. Bartolomé tiene en la mano 
el gran cuchillo con que fue asesinado. 
Luego, un grupo de otros tres parientes. Santiago, el Menor, primer 
Obispo de Jerusalén, tiene en la mano el báculo, distintivo de su autoridad/ 
y viste ornamentos sagrados con capa solemne. Junto a él. Judas Tadeo y 
Simón, que sostiene la enorme sierra con que fue partido en trozos, en 
testimonio de su predicación. 
Al otro lado, junto a la Virgen, San Juan, el «Amado del Señor», el 
que cuidó Rl^íviraen, después de la muerte de Cristo, sin separarse nunca 
de El la. Tiene en las manos el cáliz del Señor, sobre quien estuvo recostado 
en la Ultima Cena. 
Junto a Juan, su hermano Santiago, el Mayor, el gran Patrón de España, 
todo él hecho de conchas, bautizando a la Europa milenaria que, bajo sus 
plantas, por este mismo Camino, desde hace siglos, peregrina en ruta hacia 
su sepulcro de Compostela. 
Después, Santo Tomás, el incrédulo, él que volvía la cabeza para no 
ver, él que pedia, como prueba, meter el dedo en el costado de Cristo 
resucitado, en la herida que le hiciera la lanza del soldado; ahí está con la 
lanza en la mano, como prueba de fe. 
Luego San Mateo, el primero que escribió el Evangelio, tiene entre 
sus manos el grueso volumen del mismo, ofreciéndolo a todos. 
predicándolo, ahora como entonces, desde la inmovilidad de esta fachada. 
S . Felipe, hermano de S. Mateo, se coloca en pareja con él. Felipe era 
pescador y aun tiene en sus manos unos pececíllos vivos. 
Por último, S . Matías guarda entre sus manos, como una reliquia, 
una de las piedras con que fue lapidado, cuando dio su vida por Cristo. 
Sobre cada una de las cabezas de ios Apóstoles descienden las llamas 
del Espíritu Santo en la fiesta de Pentecostés, y una especial, distinta de las 
otras, sobre Tomás, el incrédulo. 
Los misterios dolorosos 
pstán representados en las 
vidrieras de las pequeñas 
ventanas de la parte inferior 
de la fachada. 
Los misterios gozosos 
están en la gran puerta de la 
iglesia,porque estos misterios 
son para ios hombres puerta 
del Cielo. 
La puerta principal es, 
sin duda alguna, una de las 
mejores piezas del arte reli-
gioso contemporáneo. Fun-
dida en 4 grandes piezas de 
bronce, mide 3 metros de 
altura por 3 metros de luz. 
Tiene la originalidad 
de haber mezclado el bronce con huecos ocupados por grandes cristales de 
colores y así la puerta se funde con toda la fachada en unidad perfecta. 
En la puerta destaca el nacimiento de Cristo, fundido en un gran 
bloque de bronce que desgarra la puerta de arriba a abajo, introduciéndose 
en ella, a imagen del tajo que hizo en la Historia del Mundo el Nacimiento 
de Nuestro Señor. Del mismo autor son también las otras tres puertas de 
las restantes fachadas, realizadas con el mismo arte y técnica. Una está 
dedicada a San Pablo, como homenaje a ü. Pablo Diez; otra, a San Froilán, 
Patrono de León, y la tercera, al Pastor que tuvo la dicha de contemplar a 
la Virgen cuando se le apareció. 
LO imagen 
La imagen de la Virgen del Camino pertenece al tipo de las llamadas 
«piedades». Esta advocación de la Madre Dolorosa, con su divino Hijo en 
brazos, tuvo origen en Alemania, alrededor del siglo X IV , y cobró gran 
auge en tomo a la mística alemana, patrocinada por el Beato Enrique 
Suson, Ü. P. De allí vino a España, donde se [encuentran hermosos 
ejemplares del siglo XVI 
D. José González, en su «Historia de la Virgen del Camino» dice: 
La imagen que veneramos hoy es de madera, tiene 0,85 metros de alta y 
sobre las rodillas sostiene el Cuerpo de su Divino Hijo. Alrededor de la 
peana corre una inscripción, en caracteres góticos, con las conocidas 
palabras de Jeremías: «Oh vos omnes qui transitis per viam, atendile et 
videte si est dolor sicut dolor meus»: Oh, vosotros que pasáis junto 
al camino, atended y ved si hay dolor como el dolor mío». Este tipo de 
letra indica que la imagen es de principios del siglo XVI . 
La figura de la Virgen es angulosa, aviejada; los pliegues de las ropas 
muy rígidos y el cuerpo muerto de Jesús es tieso, con excesiva dureza. 
E i conjunto sin embargo inspira devoción y ternura. El autor no sería un 
maestro, pero sentía la piedad y supo dar a las imógenes tonos de dolor 
sereno, sin retorcimientos ni violencia. 
Probablemente sean autores de esta imagen Roberto Herrera o Juan 
Alonso, quienes en marzo y mayo de 1514 piden al Ayuntamiento dinero 
de la obra que tenían contratada en la Virgen del Camino. Como entalla 
dores que eran, no podían tener otra obra pendiente que la de los retablos 
y la talla de la Virgen. 
Esta antigua imagen, con su mismo trono de plata tradicional, es la 
que se sigue venerando actualmente en el nueva Santuario. 
Hacia esta imagen miran, saltando de ella a la real del Cielo, todos 
los corazones de sus devotos, los que desde hace siglos la llamamos Madre. 
Ü h V i r g e n d e l Camino, Reina y Madre 
del pueblo leonés, 
muéstranos a Jesús vivo y glorioso 
que herencia nuesíra es. 
Madre, León fe llama de sus hijos, 
y viene a T i , sus h i j o s a ofrecerte, 
y vuelve a Ti , contigo a consolarse, 
cuandu a tus brazos los llevé la muerte. 
Heina, León te llama de sus tierras, 
y su dulzura, si tu amor implora, 
su vida cuando dice que te quiere 
y su esperanza cuando gime y llora. 
Letra: P. Gilberto Blanco, 0. S. A 
Música: D. Manuel Uriarte 
? 
Salve, Reina d e L e ó n 
S a l v e . V i r Q e n d e l Camino 
(lúe cruza por nuestros campos 
Con blanco sabor a trigo 
Salve, Reina,- Salve, Madre 
Hoy estos h i j o s l e o n e s e s 
T e c a n t a m o s : M a d r e , S a l v e . 
La fuerza de la ribera 
La nieve de nuestros montes 
Ponía sobre nuestras almas. 
Y haz que tenga nuestra vida 
La paz blanca de tus frailes. 
Por estos tierras leonesas 
Que pueblan nuestros afanes 
Haz derivar tu camino 
Donde suene nuestro canto 
En tu presencia de Madre. 
Letra: P. Santiago P. Gago, 0. P, 
Música: P, Luis Sar/os Vicuña, 0 . P. 

i n x e R i O R 
E l espacio interno consigue la fastuosa imponencia de lo monumental 
con suma pureza de lineas y planos. 
Entrando, uno se queda tan admirado que no sabe donde mirar. De 
fuera a dentro, el cambio brusco de la fuerte luz del cielo leonés a la luz 
tamizada del interior del templo nos introduce en un ambiente recogedor. 
Todo está previsto para llevarnos directamente a la contemplación de 
la venerada imagen de la Virgen. 
La vista va forzosamente al gran retablo barroco, que brilla, al fondo, 
en todo el esplendor de su oro viejo. Este retablo es el que ya existia en la 
iglesia antigua, restaurado y adaptado por el Sr. Lapayese. Este antiguo 
retablo, enmarcado por la pared de piedra rugosa y bañado en la luz 
cenital, queda como una pieza preciosa, celosamente guardada, por contraste 
con la severidad de todo el resto de la nave. 
Las paredes son planas, completamente lisas, sin adorno ninguno. 
En la parte baja, un zócalo, en costillas de madera de tres metros de 
altura, oculta las puertas laterales, los confesionarios, la iluminación, los 
altavoces y la calefacción y ventilación. 
No hay nada que distraiga. Esto es una casa de oración,- iglesia para 
el éxtasis, para la pura contemplación de lo fundamental. 
A espaldas de los fieles, dando luz a la nave, queda la gran vidriera 
casi abstracta. Es, sólo, una gran cruz luminosa y colores, como llamas del 
Espirito Santo y como ropajes, sombra de los Apóstoles colocados delante. 
Es creación de A. Rafois Casamada, realizada en las vidrierías de Gabriel 
Loire, en Chartres (Francia), con un procedimiento nuevo, de grandes efec-
tos. Hecha en vidrio de dos centímetros de grueso, no está cortado en piezas 
sino partido a golpes, tallado como piedras preciosas, de tal modo que, con 
]uz adecuada, destella en multitud de tonos diferentes. Las piezas de cristal 
van unidas entre sí con cemento, io que da a la enorme vidriera una gran 
solidez. 
£1 techo es liso, en diversos planos escalonados, en tablas de madera 
ciara. 
E l suelo tiene un rojo color de sangre, de madera oscura de Guinea. 
E l altar mayor es un bloque imponente de mármol negro, de una sola 
pieza. Pesa tres toneladas. 
A ambos lados del altar, los ambones de la Epístola y el Evangelio, 
también de mármol negro, tienen grabados en el frente los símbolos de las 
Tablas de la Ley de Dios y los de los Cuatro Evangelistas. 
Son muy curiosos los confesionarios. Se encuentran en ambas paredes 
laterales y, cuando estén cerrados, no se distinguen nada del zócalo que 
cubre el muro. Sólo abiertos pueden apreciarse todas sus ventajas. 
Realizados en forma de 
cabina cerrada, están forrados 
de corcho, lo que permite al pe-
nitente confesarse con toda in-
dependencia, aunque la iglesia 
esté llena de gente, en la segu 
ridad de que nadie de fuera le 
oirá nada. La rejilla es una doble 
placa de plástico traslúcido. Una 
luz se enciende automáticamen 
te en el confesionario en cuanto 
alguien entra en él. 
Junto al altar mayor hay 
dos puertas que permiten el 
paso directo al camarín de la 
Virgen para besar el manto de 
su imagen. 
f e c H a oe 10 a p a m c i o n 
Por las fechas en que se apareció la Virgen del Camino, las cosas 
andaban muy revueltas en España. Todo el mundo suspiraba por la reforma 
de todo, pero nadie sabía cómo hacerla. Las guerras eran continuas y las 
gentes de mal vivir se aprovechaban de las circunstancias. 
No sabemos por ningún documento la fecha exacta de la aparición, 
pero, indudablemente, fué entre 1500 y 1517. La tradición la pone 
el 2 de Julio de 1505. 
Por aquellos años la Silla Episcopal de León estaba ocupada por Carde-
nales de la Iglesia Romana. 
E l Rey D. Carlos I andaba por Flandes, mientras en Castilla ardía la 
guerra de los Comuneros, en la que la ciudad de León se vió tantas veces 
ensangrentada por las luchas entre las dos familias que se disputaban 
el dominio de la ciudad: los Quiñones, partidarios del Rey, y los Guzmanes, 
que eran ccomuneros>. 
Ajeno a todo esto, pastoreaba sus ovejas, por los campos de lo que 
hoy es La Virgen del Camino, el pastor Albar Simón Gómez Fernández/ 
natural y vecino de Vetilla de la Reina. Un buen día se le apareció la 
Reina del cielo y le dijo: 
«Ve a la ciudad y avisa al Obispo que venga a este sitio y coloque en 
lugar decente esta imagen, la cual ha querido mi Hijo aparezca en este 
lugar para gran bien de toda esta tierra.> 
A lo que respondió el pastor: «¿Cómo me creerán si no llevo alguna 
señal de que sois vos la que me enviáis?» 
üíjole la Virgen: «Dame esa honda que tienes en la mano>. Y 
tomándola en la suya la soberana Señora, cogiendo una pequeña piedra, la 
arrojó con la honda y dijo-. «Di al Obispo que venga y encontrará esa 
piedra tan grande, que será señal de que yo te envío, y en el mismo lugar 
que estuviere, es voluntad de mi Hijo y Mía que se coloque mi imagen». 
Todo aquello sucedió sin contratiempo, comenzando por edificar una 
ermita que aun subsiste, llamada «del humilladero», y, más tarde, con las 
generosas limosnas de los devotos, se construyó el Santuario, junto al 
Camino de Santiago. 
Devoción Y Romemas 
Desde sus comienzos, la Virgen del Camino se hizo famosa y tuvo 
incontables devotos. Para éstos había algunos días en el año en los que 
con mayor regocijo manifestaban su devoción a la Celestial Señora. 
La romería principal se hacía, en un principio, el 16 de agosto, apro-
vechando la fiesta de la Patrona de la Catedral. Los romeros, que venían 
a ver la función típica de las cantaderas -n iños que celebraban con 
cantos y danzas la batalla del C l a v i j o - , y los toros, que por cuenta 
del Cabildo se corrían en la Plaza de Regla, terminaban su viaje yendo, al 
día siguiente, a la Virgen del Camino. 
Más tarde, se trasladaron estas romerías a los meses de septiembre y 
octubre, a la Fiesta de San Miguel, primero, y, luego, a la de San Froilán, 
Patrono de la Diócesis. (José González. La Virgen del Camino. León, 1925). 
La primera noticia escrita de estas fiestas nos la da la Pícara Justina, 
en el libro publicado con este titulo en 1605: 
i Yo llegué a la ermita, y de veras que me dio gusto el sitio, que es 
un campo anchuroso, que huele a tomillo salsero... La ermita bien 
edificada, adornada, curiosa, limpia, rica de aderezos, cera y lámparas, 
ornamentos, plata y presentellas (exvotos). Gran concurso de gente, que, por 
eso y por estar en el Camino de Santiago, se llama Nuestra Señora del 
C a m i n o . 
Sabido es que los Santuarios concurridos de devotos atraían a los 
comerciantes, dando así origen a las ferias. 
Más tarde se introdujo la fiesta, que mejor corresponde al carácter 
del Santuario, de los Dolores de la Virgen, el 15 de septiembre. 
Desde muy antiguo, el 19 de septiembre, comienza la gran novena de 
la Virgen, que adquiere carácter de misión popular y es siempre muy 
concurrida. Esta novena es, también, llamada de las «anovenarias», reci-
biendo este nombre las mujeres devotas que, procedentes de todos los 
pueblos de la comarca, y aun hay algunas que vienen de muy lejos, pasan 
cerca del Santuario todos los días de la novena, poniendo junto a su carácter 
piadoso, una nota de tipismo, difícil de encontrar en otros Santuarios. 
La fama de la Virgen del Camino supera con mucho las fronteras del 
Reino de León. Frecuentemente llegan peregrinaciones de distintas provin-
cias españolas, principalmente de Asturias, y hasta no faltan devotos 
hispanoamericanos y no pocos <indianos>, viejos hijos de estas tierras que 
pasaron en América lo mejor de sus vidas y de regreso a la Patria, vienen 
a hacer su ofrenda de agradecimiento a la Virgen Madre. 
Son también muy numerosos los milagros que se cuentan de la 
Virgen, de alguno de los cuales hay documentos fidedignos y otros corren 
de boca en boca en la tradición popular. Uno de los más famosos es el del 
arca. Podemos resumirlo así: Un buen cristiano del reino de León se 
encontraba cautivo en tierra de moros, en Africa, y confiando en la Virgen 
del Camino, encomendábase a Ella con toda devoción. Su guardián moro, 
acuciado por la curiosidad, se informó del cautivo sobre la tal Señora 
y, sea por mofarse o por probar la fe del preso, decidió atarlo con una 
gruesa cadena y encerrarlo en un arca, sentándose él encima para impedir 
que escapara. 
E n estas circunstancias, 
encomendóse el cristiano a la 
Virgen y, acto seguido, cristiano, 
cadena, arca y moro aparecieron 
a las puertas de este Santuario. 
E l moro se convirtió y, junto 
con el soldado preso, fueron en 
adelante custodios del Santua-
rio. La cadena y el arca de 
la popular tradición aun se 
conservan y pueden verse en el 
Salón de Exvotos. 
LO RGSTQURQGIOn 
¿Qué fué de ias antiguas glorias y riquezas dei Santuario? 
Desgraciadamente, hemos pasado siglos de incuria, debidos, sobre 
todo, al estado general de nuestra Patria. El mayor despojo lo sufrió 
el Santuario cuando la invasión napoleónica. Los soldados franceses 
cargaron con cuanta riqueza hallaron, y, luego, los cuidados y la devoción 
al Santuario pasaron una especie de colapso, hasta que en 1905 se fundó 
en León la «Hermandad de Nuestra Señora del Camino». Gracias a esta 
Hermandad, el culto y la devoción a la Virgen han vuelto a resucitar 
esplendorosamente y, actualmente, el Santuario está pasando una fase de 
auténtica grandeza, que permite abrigar hermosas esperanzas para el futuro. 
El 19 de octubre de 1930, fué coronada, solemnemente, la Sagrada 
Imagen como PATRONA PRINCIPAL DE T O D A L A REGION L E O N E S A , 
coronándola, en nombre del Rey, el Infante Don Jaime de Barbón. 
Otra gran solemnidad, paralela a la de la coronación, tuvo lugar 
el 5 de octubre de 1954, cuando la Ciudad de León ofreció a la Virgen su 
primera y excepcional Medalla de la Ciudad. 
El 5 de septiembre de 1961, con la inauguración del nuevo Santuario, 
se abre para esta advocación mariana una nueva etapa de esplendor. 
La inauguración se hizo con grandes fiestas que duraron tres días 
consecutivos, bajando la venerada imagen de la Virgen a León, donde fué 
recibida entusiásticamente por toda la ciudad, asi como por los pueblos 
del trayecto y los Ayuntamientos vecinos. 
Consagró el nuevo Santuario el Excmo. y Rvdmo. Dr. D. Luis 
Almarcha, Obispo de la Diócesis de León, quien recibió la ofrenda del nuevo 
Santuario, hecha por D. Pablo Diez y señora D.a Rosario Guerrero de Diez, 
quienes, con gran devoción y espléndida generosidad, costearon todas las 
obras en honor a la Santísima Virgen. 
En adelante, el nuevo Santuario queda abierto a la devoción y ía 
admiración de todos y encomendado el culto al acreditado celo de los 
Padres Dominicos, encargados de propagar y engrandecer el culto de nuestra 
Madre la Virgen del Camino. 
Quiera Ella bendecir estas nuevas obras, para que sea cada vez más 
querida y honrada entre nosotros. 
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cotegio aposTouco 
El Colegio Apostólico de Padres Dominicos tiene por misión la forma-
ción de los futuros Frailes Predicadores. 
Tiene capacidad para 500 alumnos en régimen de internado, siendo 
unos cien los niños que ingresan en cada nuevo curso. 
Instalado según los más modernos sistemas pedagógicos, la luz y la 
alegría juegan un papel fundamental. Toda la edificación está abierta al 
campo por grandes ventanales y circundada por jardines sencillos. 
£1 Colegio consta de tres pabellones paralelos, unidos entre sí por las 
aulas y los comedores. 
Junto a la carretera, en el pabellón menor, se alojan los Padres dedi 
cados al culto del Santuario, con la gran ventaja de poder contar para este 
servicio con una numerosa comunidad religiosa. 
El pabellón central lo ocupan los Padres profesores^ con celdas indivi-
duales para todos ellos. 
En el pabellón mayor se alojan los alumnos, quienes tienen, en los dos 
pisos superiores, pequeñas habitaciones individuales, para cada uno, con 
todo lo necesario para un estudiante: armario, lavabo, cama y servicios co-
munes de baño. En la planta baja están los salones de estudio y las clases. 
El Colegio cuenta con un magnifico laboratorio, un Museo de Historia 
Natural y un magnífico salón de teatro y cine, de dos plantas con 200 
butacas en el patio y 500 localidades en el entresuelo. 
Las instalaciones deportivas también están previstas, disponiendo de 
una magnífica piscina y 
de amplísimos campos de 
juego. 
Los alumnos dispo 
nen también de dos Capi-
llas particulares para los 
servicios religiosos del 
internado. 
Toda la decoración 
interna del Colegio suma 
a la belleza la practici-
dad. Están cuidados hasta 
los últimos detalles para 
que los chicos, en un 
ambiente ideal, puedan 
rendir al máximo en sus 
estudios, equivalentes a 
los del bachillerato uni-
versitario, haciendo que 
el Colegio sea para ellos 
un nuevo hogar. 
casa 
ejencicios 
La Casa de Ejercicios < Virgen 
del Camino», es un edificio cua-
drado, de tres plantas, con patío 
interior rodeado por un claustro, 
sobre el que hay una amplia 
terraza. Está distribuida en 60 
habitaciones individuales para 
otros tantos ejercitantes, capilla, 
comedor, salas de estar y servicios 
generales de la Fundación. 
Su construcción cerrada hace un magnifico aislamiento, como conti-
nua invitación al recogimiento, en el silencio del claustro. 
A las habitaciones de ejercitantes les cuadra con toda propiedad 
el nombre de celdas. En el minimo de espacio tienen todos los servicios 
necesarios: el reclinatorio junto al crucifijo y la imagen de la Virgen 
del Camino. La mesa de trabajo, una cama baja, sencilla y suficientemente 
cómoda, y hasta cuarto de baño independiente en todas las habitaciones. 
La capilla de la casa logra perfectamente el ambiente rico de recogi-
miento, con los tonos rojizos de las cristaleras y la decoración en madera y 
hierro. E l Cristo del altar es alucinante y su imagen va grabada siempre 
en la mente de cuantos aqui hacen ejercicios. 
Casa para el silencio y la meditación; aqui es donde la Virgen 
derrama hondamente sus gracias. 
escuelas pana niños 
Las escuelas para niños son una edificación muy alegre. Son cuatro 
aulas para las clases, unidas por un corredor para los servicios. Un 
despacho. Sala de espera para las mamás, o recreo cubierto para los días 
de invierno y un amplio patio de juegos. 
Las clases de párvulos parecen una casita de muñecas, con sus 
sillitas y mesas de variados y vivos colores y dibujos y flores por las paredes. 
Todas las aulas dan vista al jardín por grandes ventanales que cubren 
totalmente una de las paredes. 
Estas escuelas están destinadas a los niños y las niñas del pueblo y 
están atendidas por religiosas Dominicas. 
Los niños saben ahora que tienen una escuela preciosa en la que da 
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